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Presencia de la formación  
en competencias informacionales 
(Alfin) en las bibliotecas 
nacionales iberoamericanas
Resumen
Se presenta una caracterización de cómo las bibliotecas 
nacionales iberoamericanas (bni) están asumiendo su 
función formadora con los usuarios desde el paradig-
ma de la alfabetización informacional (Alfin). Se utiliza 
una metodología mixta que combina la triangulación de 
información obtenida a partir del análisis documental 
de la literatura científica, el análisis de contenido de los 
sitios web de las bibliotecas y la opinión de los bibliote-
carios, con el objetivo de ofrecer una radiografía lo más 
cercana posible al fenómeno analizado. Los resultados 




















































2 las prácticas sobre Alfin es muy incipiente y los casos 
que destacan son puntuales, con la puesta en marcha 
de algunos proyectos específicos. No se evidencia 
que Alfin sea un programa fundamental y transversal pa-
ra este tipo de bibliotecas ni que sirva de referencia para 
otras con las que trabaja, teniendo en cuenta su función 
“rectora” en los diferentes países iberoamericanos. Las 
conclusiones evidencian, por un lado, la necesidad de 
una mayor concienciación por parte de las bibliotecas na-
cionales (bn) acerca de la importancia que tiene la forma-
ción en Alfin de profesionales y usuarios, apostando por 
una mayor capacitación y formación competencial; y, por 
otro, la necesidad de fomentar la cultura de la planifica-
ción, formación y evaluación de Alfin, para diagnosticar 
áreas de mejora y poder diseñar propuestas formativas 
adecuadas.
Palabras clave: Alfabetización informacional; Com-
petencias informacionales; Bibliotecas nacionales; 
Iberoamérica; Formación de usuarios; Análisis de 
contenido.
Abstract
Presence of Information Literacy Training (il) in 
The Ibero-American National Libraries
María Pinto and Alejandro Uribe-Tirado
We present a characterization of how the Ibero-Ame-
rican National Libraries (inl) are basing their users 
training approach on the paradigm of Information 
Literacy (il). With the aim of providing an accurate 
picture the phenomenon under study, this research 
employs a mixed methodology combining triangu-
lation of information obtained from documentary 
analysis of the scientific literature, content analysis of 
the Websites of libraries and librarians’ viewpoints. In 
the context of inl, results show that the development 
of information literacy practice is very new and the ca-
ses highlighted correlate with the implementation of 
specific projects. There is no evidence that il is fun-
damental and transversal in this type of libraries, or 
that they serve as a reference for other types of libra-
ries where it operates, despite its “guiding” function in 
diverse Ibero-American countries. The findings show 
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11the need for greater awareness on the part of the National Li-
braries of the importance of information literacy training of 
professionals and users which should strive to provide training 
focused on competence building. Moreover, the study reveals 
the need to promote the culture of planning, training and eva-
luation of information literacy and to design appropriate trai-
ning proposals on the basis of identified areas of improvement. 
Keywords: Information Literacy; Information Competen-
cies; National Libraries; Ibero-America; User Training; Con-
tent Analysis.
Introducción
Uno de los puntos clave para profundizar en la realidad de un fenómeno es 
identificar toda la información sobre el mismo, utilizando para ello todos los 
métodos, técnicas e instrumentos disponibles. Con esta filosofía investigado-
ra hemos trabajado durante los últimos años teniendo en cuenta el dominio 
compartido por la alfabetización informacional (Alfin) y las bibliotecas, tan-
to universitarias1 como públicas.2 
1 M. Pinto, D. Sales y P. Osorio, Biblioteca universitaria, crai y alfabetización informacional 
(España: Trea, 2008), 246; A. Uribe-Tirado, “La alfabetización informacional en la universidad. 
Descripción y categorización según los niveles de integración de Alfin. Caso Universidad de An-
tioquia”, Revista Interamericana de Bibliotecología 33, no. 1 (2010): 31-83, consultado el 14 de 
marzo de 2015, http://eprints.rclis.org/bitstream/10760/14231/1/ALFIN_EN_LA_UNIVERSIDAD.
pdf; A. Uribe-Tirado, “La alfabetización informacional en Iberoamérica. Una aproximación 
a su pasado, presente y futuro desde el análisis de la literatura publicada y los recursos web”, 
ibersid: Revista de Sistemas de Información y Documentación. Universidad de Zaragoza (2010): 
165-176, consultado el 25 de octubre de 2014, http://eprints.rclis.org/handle/10760/15060-; A. 
Uribe-Tirado, reseña del libro: “Alfabetización informacional e inclusión digital. Hacia un mode-
lo de infoinclusión social”, Revista Interamericana de Bibliotecología 34, no. 3 (2011): 335-338, con-
sultado el 14 de marzo de 2015, http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/RIB/arti-
cle/view/11971/10849; A. Uribe-Tirado, “La incorporación de Alfin como servicio fundamental 
de las bibliotecas Iberoamericanas. Una mirada general desde la construcción de un mapa de 
geo-representación de contenidos”, Monográfico sobre alfabetización informacional: “Veintitantas 
experiencias Alfin y una canción esperanzada”, alfared (Homenaje a la revista Educación y Bi-
bliotecas), 2012, consultado el 14 de marzo de 2015, http://www.alfared.org/sites/www.alfared.
org/files/u49/23-incorporacionALFIN.medell%C3%ADn.pdf; A. Uribe-Tirado, “Lecciones 
aprendidas en programas de alfabetización informacional en universidades de Iberoamérica” 
(tesis de doctorado en Bibliotecología y Documentación Científica, Universidad de Granada, 
España, 2013), consultado el 14 de marzo de 2014, http://eprints.rclis.org/22416/; A. Uribe-Ti-
rado, “75 lecciones aprendidas en programas de alfabetización informacional en universidades 
iberoamericanas”, Revista Española de Documentación Científica 37, no. 3 (2014), consultado el 
14 de marzo de 2014, http://eprints.rclis.org/23745/.
2 M. Pinto et al., Alfabetización múltiple desde la biblioteca pública (Buenos Aires: Alfagrama, 
2009), 224; M. Pinto y A. Uribe Tirado, “Las bibliotecas públicas híbridas en el marco de la al-
fabetización informacional”, Revista Española de Documentación Científica (2012), consultado 


















































2 Sin embargo, nos faltaba abordar el fenómeno de Alfin en el contexto de 
las bibliotecas nacionales iberoamericanas (bni) y contribuir a su desarrollo 
a nivel regional. Éste es el objetivo prioritario de la presente investigación 
(2013-2014).
Pretendemos conocer en qué estado de desarrollo se encuentran las 
prácticas de Alfin en el ámbito de las bni, de manera que se pueda obtener 
una clara visión del panorama actual en lo que a programas y actividades 
se refiere. Conocer este escenario permitirá, por un lado, definir una serie 
estrategias que ayuden a planificar un desarrollo adecuado de los servicios 
de formación en competencias informacionales en estas bibliotecas y, por el 
otro, intentar que la presencia teórico-práctica de Alfin sea más representa-
tiva en las actuaciones estratégicas de las bni, contribuyendo con ello a la 
formación de bibliotecarios y usuarios.
Revisión de la literatura 
Las bibliotecas nacionales (bn) constituyen un sistema de información nacio-
nal neurálgico de un país, pues son la primera piedra en la ordenación biblio-
tecaria del mismo y sirven de punto de referencia para el desarrollo de la red 
institucional de bibliotecas públicas, en el marco de los planes nacionales esta-
blecidos, aunque existen otros organismos e instituciones centrales biblioteca-
rias que son considerados como servicios de apoyo. 
En algunos países, como España, la nueva reordenación administrativa 
en autonomías ha llevado a la creación de las bibliotecas regionales, que siguen 
dependiendo de una administración central (autonómica) pero no son conside-
radas como centros de acceso para un servicio bibliotecario completo.3 En este 
sentido, es importante el papel que ha jugado hasta fecha reciente la Dirección 
General del Libro y Bibliotecas (dependiente del Ministerio de Educación y 
Deporte y actualmente desmembrada en estas dos direcciones generales: por 
un lado, Política e Industrias Culturales y del Libro; y, por otro, Bellas Artes y 
Bienes Culturales y de Archivos y Bibliotecas) en las tareas de formación pro-
fesional, planificación bibliotecaria, desarrollo de normas técnicas, evaluación, 
estadística y servicio de apoyo a las bibliotecas.
Si bien es cierto que las funciones que tiene encomendada una biblioteca 
nacional son numerosas y claves, destacan especialmente por su relevancia las 
siguientes: la formación de una colección de publicaciones nacionales; el con-
trol bibliográfico de esas publicaciones; el acceso bibliográfico a las publicacio-
3 M. Carrión, Manual de bibliotecas (Salamanca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 
2001), 768.
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11nes del mundo; el acceso a los materiales solicitados y, en general, el suministro 
de información.4 Sin embargo, el nuevo y creciente desarrollo tecnológico y el 
crecimiento exponencial de las publicaciones han ocasionado que surjan nue-
vas funciones acordes con los tiempos y las necesidades de los usuarios, enfo-
cadas básicamente hacia el asesoramiento informacional, la formación de los 
usuarios, la cooperación interbibliotecaria, la innovación y la investigación.
De hecho, si revisamos la literatura sobre el tema,5 observamos que se ha-
bla de al menos tres generaciones en la historia de las bibliotecas nacionales: 
una primera generación centrada preferentemente en el desarrollo de los ca-
tálogos colectivos, en la recepción del depósito legal, la elaboración de normas 
técnicas y la formación continua de los bibliotecarios. Entre otras, destacan 
las bibliotecas con más solera, como la British Library (Londres), la Library of 
Congress (eeUU), la Biblioteca Nacional (París) y la Biblioteca Real de Dina-
marca. La segunda generación está formada por aquellas bibliotecas nacidas 
entre el siglo xix y la primera mitad del siglo xx agrupadas en esta tipología: 
las bibliotecas nacionales latinoamericanas, instaladas generalmente en buenos 
edificios, con importantes colecciones históricas y literarias, pero a veces limi-
tadas por los continuos cambios de gobierno y en muchas ocasiones en proceso 
de restablecimiento; las bibliotecas que han surgido como un instrumento de 
apoyo institucional a los gobiernos, como sucede con las de Canadá, Australia 
y Nueva Zelanda; y por último están las bibliotecas que se han establecido co-
mo nacionales coincidiendo con el desarrollo de bibliotecas educativas y públi-
cas y que diversifican sus funciones con otras instituciones. Suelen ser bibliote-
cas relativamente recientes y la mayoría ubicadas en América Latina.
Pese a la diferente evolución generacional relacionada con los contextos 
y situaciones específicas de las distintas bibliotecas nacionales, Al-Nahari se-
ñala que sus funciones se pueden categorizar en tres grupos: esenciales, con-
venientes y opcionales.6
Entre las funciones esenciales, resaltamos la creación de una colección 
centralizada de la producción bibliográfica del país correspondiente; ser re-
ceptora del depósito legal; producir la bibliografía nacional; ofrecer direc-
trices a las restantes bibliotecas del país; actuar como centro bibliográfico 
nacional; reunir la producción literaria extranjera sobre el país; planificar y 
coordinar el préstamo interbibliotecario y participar en la planificación de 
los servicios bibliotecarios del país.
4 M. Line, “National Library and Information Planning”, International Library Review 15 
(1983): 227-243; G. Sylvestre, Directrices sobre bibliotecas nacionales (París: Unesco, 1987), 74
5 American Library Association-ala, ala World Encyclopedia of Library and Information Ser-
vices (Chicago: ala, 1986), 896.



















































2 Como funciones convenientes enfatiza las siguientes: facilitar el acceso a 
los catálogos; promover la investigación de técnicas bibliotecarias y promocio-
nar la formación a los profesionales. Y, por último, entre las funciones opcio-
nales sobresalen aquellas relacionadas con el fomento de normas nacionales 
para la información y el desarrollo de las relaciones de cooperación interna-
cionales. En cuanto a este tema, destaca un reciente estudio7 orientado a co-
nocer la naturaleza y el alcance de las actividades internacionales en las que 
participan las bibliotecas nacionales de todo el mundo. Mediante una encues-
ta se abordan estos tres aspectos de interés: las relaciones internacionales y las 
actividades de cooperación, la participación y responsabilidad en las organi-
zaciones internacionales. Los resultados evidencian que hay nuevas formas de 
cooperación internacional en las bibliotecas nacionales que están asociadas a 
los proyectos de conservación digital, el mantenimiento de páginas web y la 
referencia digital. 
No cabe duda de que esta clasificación ha supuesto un hito para el desa-
rrollo y funcionamiento de las bibliotecas nacionales, pero tras los cambios y 
avances científicos y metodológicos en el ámbito de la biblioteconomía y do-
cumentación, merced al impacto de las tecnologías de la información y co-
municación y a la implantación de los modelos de evaluación y calidad, fo-
calizados en el usuario y en los recursos humanos, consideramos que sería 
recomendable un reajuste en las actuales funciones, que incorpore nuevos ele-
mentos y satisfaga las demandas presentes. 
En este sentido, y con motivo del tema de este artículo, sólo nos detendre-
mos en dos funciones que deberían ser consideradas esenciales para el buen 
desarrollo e impacto social de la biblioteca nacional en su entorno. Nos refe-
rimos, por un lado, a la formación integrada en competencias informaciona-
les (entiéndase Alfin), dirigida tanto a los usuarios-ciudadanía como al per-
sonal que trabaja en los centros. Y por otro, a las funciones relacionadas con 
la innovación y la investigación, que ayuden a las bibliotecas a tener un mejor 
conocimiento de las necesidades, expectativas y opiniones de los usuarios, 
así como a manejar los métodos y técnicas de investigación básica orientadas 
a la mejora de los servicios.
La profesión de bibliotecario se encuentra en una encrucijada. La tecno-
logía informática, junto con Internet, han cambiado la forma de crear, man-
tener, evaluar y distribuir los contenidos. Si bien las tareas esenciales de su 
trabajo siguen siendo la selección, organización, conservación y difusión de 
los fondos de la colección, la opinión de los expertos es que estas tareas ya no 
7 Ch. Huang y P. J. Lor, “International Activities and Relations of National Libraries: Report 
on an Exploratory Survey”, Alexandria: The Journal of National and International Library and 
Information Issues 22, nos. 2-3 (2011): 1-12.
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11son tan indispensables como lo eran antes. Coincidimos con Morgan en que 
el trabajo del bibliotecario se ha diversificado8 acentuando algunas tareas de 
interés: como la creación de servicios de valor añadido sobre los contenidos, 
en lugar de proporcionar sólo el acceso a los mismos; el análisis, evaluación e 
inferencia de conclusiones partiendo de la acción y de la evidencia de los da-
tos, que ayude a la toma de decisiones responsables; o el suministro a los usua-
rios de herramientas apropiadas que les permitan usar la información, situarla 
dentro de su contexto y evaluarla.
Actualmente asistimos a una fase crucial de tránsito respecto del enfo-
que de la moderna biblioteca, pues ha de circular del acceso al uso y aprove-
chamiento de la información. Los roles han cambiado, si hacemos memoria 
recodaremos, hace apenas unas décadas, cómo los usuarios se dirigían a las bi-
bliotecas para localizar y acceder a aquella información que sólo se encontra-
ba entre sus fondos documentales. Actualmente, ocurre todo lo contrario, el 
usuario obtiene un exceso de información a través de la red y lo que realmente 
necesita es que el profesional lo asesore e indique las estrategias necesarias pa-
ra evaluar y seleccionar la información pertinente en cada momento. Y en este 
sentido es importante que el bibliotecario tenga interés y motivación por co-
nocer e investigar de forma rigurosa y sistemática cuál es el comportamiento 
informacional del usuario, cuáles son sus necesidades, hábitos y preferencias; 
para qué necesita la información, cómo la utiliza, etc. Se observa que el éxito de 
los servicios de información está muy ligado a la manera como las bibliotecas 
conocen e interactúan con sus usuarios a través de los servicios más enfocados 
en ellos, con altos estándares de calidad y valor añadido, orientados a satisfa-
cer sus necesidades y a anticiparse a sus demandas.9
En definitiva, es recomendable que los bibliotecarios que trabajan en bi-
bliotecas nacionales conozcan las herramientas metodológicas y de investi-
gación fundamentales para poder acometer las tareas de diagnóstico, evalua-
ción, toma de decisiones y prospección de una manera objetiva y científica, y 
no basada en la experiencia personal o en la intuición. De hecho, ya en el año 
1931, Williamson se anticipó con este pronunciamiento:
8 E. L. Morgan, “Algunas posibilidades para la bibliotecología en 2015”, 4th International 
LIS-EPI Meeting, Valencia, 23 de noviembre de 2009, consultado el 14 de marzo de 2015, 
http://infomotions.com/musings/future-2015.
9 P. Hernon, “Quality: New Directions in the Research”, Journal of Academic Librarianship 28, 
no. 4 (2002): 224-231; Ll. Anglada, Informe final del coordinador del programa certificado de 
calidad de los servicios de biblioteca universitaria (Madrid: Aneca, 2004), consultado el 14 de 
febrero de 2015, http://www.aneca.es; D. Baker, “Digital Library Futures: A Ukhe and fe 
Perspective”, Interlending & Document Supply 34, no. 1 (2006): 4-8; A. P. Bolduc, “Surveying 
User Needs in An International Context: A Qualitative Case Study from the ilo, Geneva”, 
The International Information & Library Review 40 (2008): 1-9; C. Cheung y M. K. Lee, “User 
Satisfaction with an Internet-Base Portal: An Asymmetric and Nonlinear Approach”, Journal 


















































2 ¿Cuál es la razón de que prácticamente no exista investigación dedi-
cada a los problemas del “servicio bibliotecario”?, podría deberse a la 
ausencia de actitud científica en los bibliotecarios, hombres de mente 
sensible, más que hombres de mente fuerte, o puede que no existan 
problemas que investigar científicamente en el servicio bibliotecario. 
El caso es que mientras no se necesite la investigación científica, no 
nos podremos beneficiar de ella y deberemos permanecer como una 
profesión sin más […].
Actualmente en la formación del bibliotecario es fundamental la 
práctica en los métodos científicos para atacar y resolver los proble-
mas, así como el cultivo del espíritu y la actitud científica. Tan pronto 
como se reconozca esto, la ciencia bibliotecaria será una realidad. Por 
lo tanto, no es la ausencia de temas para investigar, sino de entrena-
miento y actitud científica por parte de los bibliotecarios el problema 
de nuestra ciencia, es la necesidad de saber descomponer en elemen-
tos los grandes problemas. Es importante introducir como parte de 
la formación del bibliotecario la práctica en la investigación científi-
ca. El bibliotecario es algo más que un psicólogo, arquitecto, que se 
le llama cuando se le necesita, debe ser una persona preparada para 
la investigación en nuestra ciencia, de manera que pueda extraer he-
chos y métodos de otros campos cuando sea necesario. Los problemas 
científicos del bibliotecario son más difíciles y complicados que los 
de los educadores; los bibliotecarios necesitan entrenarse en psicolo-
gía, debe ser un minucioso estudioso de la conducta humana, ya que 
el investigador en educación tiene una ventaja sobre el del servicio 
bibliotecario y las ciencias sociales en general, la materia a investigar 
está bajo completo control, se presta mucho más a ser estudiada como 
en la química o biología, casi en condiciones experimentales mientras 
se observan sus resultados.10
Aunque esta afirmación haya cumplido más de 80 años, por desgracia 
sigue vigente en los escenarios de muchas bibliotecas nacionales y en la 
mente de bastantes bibliotecarios apegados a los procesos, a las normas y a las 
rutinas, más que a una forma de proceder innovadora. La investigación en el 
seno de las bibliotecas, en muchos contextos y tipologías de bibliotecas, sigue 
siendo escasa y no de alta calidad/visibilidad, y además muchos profesionales 
10 C. C. Williamson, “The Place of Research in Library Service”, Library Quarterly 1 (1931): 10.
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11carecen aún de todos los conocimientos, habilidades y aptitudes necesarias 
para la investigación.11 
Esta situación se agudiza cuando hablamos del desarrollo y la gestión de 
las colecciones digitales, la creación de repositorios, la migración de formatos 
y el protagonismo de los documentos electrónicos, especialmente del libro 
electrónico, la biblioteca 2.0.12 También son significativos otros trabajos13 
que abordan las nuevas cualificaciones profesionales que requerirán los bi-
bliotecarios en el futuro.
La otra función que consideramos esencial actualmente es la formación 
en competencias informacionales, tanto del personal14 como de los usua-
rios, englobada en el marco de la Alfin, la cual consiste en la identificación de 
problemas y necesidades de información en el aprendizaje de competencias 
(conocimientos, habilidades y valores) para el acceso, uso y difusión de la in-
formación en cualquiera de sus formas y soportes; esto con el fin de generar per-
sonas competentes, entrenadas en saber explorar los caminos de la información; 
11 H. Gómez-Fuentes, “La investigación y los proyectos de desarrollo bibliotecario en Chile”, 
Eidisis 7, no. 1 (2003): 23-33, consultado el 13 de marzo de 2015, http://eprints.rclis.org/6741/; 
I. B. Hoadley, “The Role of Practicing in lis Professionals”, en C.R. Mc Clure y P. Hernon, 
eds., Library and Information Science Research: Perspectives and Strategies for Improvement 
(Norwood, Nueva Jersey: Ablex, 1991), 179-188; L. R. Horowitz y J. Martin, “The Librarian 
as Practitioner/Researcher: A Discussion”, Evidence Based Library and Information Practi-
ce 8, no. 3 (2013), consultado el 14 de marzo de 2014, https://ejournals.library.ualberta.ca/ 
index.php/EBLIP/article/view/20500/15739; S. Romanos De Tiratel, “Investigación y prác-
tica profesional”, Información, cultura y sociedad 4 (2001): 5-8, consultado el 14 de marzo de 
2015, http://eprints.rclis.org/17386/; N.A. van House, “Assesing the Quantity, Quality and 
Impact of lis Research”, en Library and Information Science Research: Perspectives and Strate-
gies for Improvement, eds. C.R. Mc Clure y P. Hernon (Norwood, Nueva Jersey: Ablex, 1991), 
85-100; Z. Wilkinson, “Rock around the (Tenure) Clock: Research Strategies for New Acade-
mic Librarians”, New Library World 114, nos. 1-2 (2013): 54-66.
12 A. Burkhardt, “Social Media: A Guide for College and University Libraries”, College & Re-
search Libraries News 71, no. 1 (2010): 10-24; J. P. Currie, “Web 2.0 for Reference Services 
Staff Training and Communications”, Reference Services Review 38, no. 1 (2010): 152-157; 
J. Gerke y J. M. Maness, “The Physical and the Virtual: the Relationship between Library 
as Place and Electronic Collections”, College & Research Libraries 71, no. 1 (2010): 20-31; R. 
W. Ongus et al., “Digital Library Management: A Worthy and Well-Timed Makeover for the 
Information Professional”, srels Journal of Information Management 45, no. 3 (2008); C. Pel-
tier-Davis, “Web 2.0, Library 2.0, Library user 2.0, Librarian, 2.0: Innovative Services for Sus-
tainable Libraries”, Computers in Libraries 29, no. 10 (2009): 16-21.
13 B. Feret y M. Marcine, “The Future of The Academic Library and The Academic Librarian: 
A Delphi Study”, Librarian Career Development 7, no. 10 (1999): 91-92, consultado el 14 de 
marzo de 2015, http://www.emeraldinsight.com/Insight/ViewContentServlet?Filename= 
Published/EmeraldFullTextArticle/Articles/1020071001.html; K. Kealy, “Do Library Sta-
ff Have What It Takes To Be a Librarian of the Future?”, Library Management 30, no. 8-9 
(2009): 572-582; A. P. Young, R. Powell y P. Hernon, “Attributes for the Next Generation 
of Library Directors”, acrl Eleventh National Conference, Charlotte, North Carolina, 2003, 
consultado el 14 de marzo de 2014, http://www.ala.org/acrl/sites/ala.org.acrl/files/content/
conferences/pdf/hernon.pdf.
14 G. Joanne et al., “Competencies for Information Professionals of the 21st Century”, Informa-


















































2 en reconocer sus cualidades, bondades y debilidades; en buscar con tino; en 
evaluar y seleccionar la información pertinente; en integrar la información 
nueva para generar conocimiento, y en difundirla y usarla de forma eficaz y 
ética.15
La Alfin es el faro que ilumina el aprendizaje a lo largo de la vida de la 
actual sociedad de la información, ya que se propone capacitar a las personas 
para transformar la información circundante en conocimiento transferible 
para lograr los objetivos personales, sociales, educativos, profesionales, etcé-
tera.16
Por consiguiente, como ya hemos indicado anteriormente,17 para 
afrontar este gran reto es necesario conocer las competencias que deben 
reunir los bibliotecarios del siglo xxi para que puedan responder a las 
exigencias actuales y futuras; es decir, se precisa de un bibliotecario que se 
esté formando permanentemente para que, paralelamente a las funciones 
que tradicionalmente ha tenido, se renueve o profundice en aquellas 
competencias que implica su papel de formador-educador;18 ello con el 
propósito de fomentar una alfabetización informacional integral que incluya 
15 Association of College and Research Libraries (acrl), IS Proficiencies for Instruction Libra-
rians Task Force, 2005-2006, 2007, consultado el 14 de marzo de 2015, http://www.ala.org/
acrl/standards/profstandards; R. Catts y J. Lau, Towards Information Literacy Indicators (Pa-
rís: Unesco, 2008), consultado el 14 de marzo, 2015, http://www.uis.unesco.org/Library/ 
Documents/ wp08_InfoLit_en.pdf; A. Cuevas Cerveró, Lectura, alfabetización en informa-
ción y biblioteca escolar (España: Trea, 2007), 254; M. Pinto, D. Sales y P. Osorio, Biblioteca 
universitaria, crai y alfabetización informacional (España: Trea, 2008), 246; M. Pinto y A. 
Uribe Tirado, “Formación del bibliotecario como alfabetizador informacional”, Anuario 
ThinkEPI (2011): 13-21, consultado el 14 de marzo, 2015, http://eprints.rclis.org/handle 
/10760/15790; E. Simeão y A. Cuevas Cerveró, Alfabetización informacional e inclusión di-
gital. Hacia un modelo de infoinclusión social (España: Trea, 2011), 176; A. Uribe Tirado, 
“La alfabetización informacional en la universidad. Descripción y categorización según los 
niveles de integración de Alfin. Caso Universidad de Antioquia”, Revista Interamericana de 
Bibliotecología 33, no. 1 (2010): 31-83, consultado el 14 de marzo de 2015, http://eprints.rclis.
org/bitstream/10760/14231/1/ALFIN_EN_LA_UNIVERSIDAD.pdf; S. Webber, “Informa-
tion Literacy in Higher Education”, en Informacijska Pismenost med teorijo in prakso: vlo-
ga visokošolskih in specialnih knjižnic: Zbornik prispevkov. [Information Literacy between 
Theory and Practice: The role of Academic and Special Libraries: Proceedings.], eds. K. Sto-
par and Rabzelj. (Ljubljana: ZBDS, 2006), 9-20.
16 ifla, “National Forum on Informaton Literacy”, Faros de la sociedad de la información. 
Proclamación de Alejandría acerca de la alfabetización informacional y el aprendizaje de por 
vida, 2005, consultado el 14 de marzo, 2015, http://alfactic.wikispaces.com/file/view/ 
declaracion+de+Alejandria.pdf.
17 M. Pinto y A. Uribe-Tirado, “Formación del bibliotecario como alfabetizador informacional”, 
Anuario ThinkEPI (2011): 13-21, consultado el 14 de marzo, 2015, http://eprints.rclis.org/
handle/10760/15790.
18 K. Friden, “The Librarian as a Teacher: Experiences from a Problem-based Setting”, Health 
Information and Libraries Journal 25 (2008): 25-29. J. Beard y P. Dale, “Library Design, Lear-
ning Spaces and Academic Literacy”, New Library World 111 (2010): 11-12.
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11lo documental, lo académico-investigativo, el espíritu crítico, el uso de las 
tecnologías, etcétera.19
La alfabetización informacional y el desarrollo de competencias infor- 
macionales propicia un cambio en la forma de pensar y actuar de los profesio- 
nales de la información, quienes han de reconocer e interiorizar el 
carácter interdisciplinario del proceso y la necesidad de apropiarse de 
conocimientos y procedimientos de otras disciplinas. Con este cambio los 
bibliotecarios desplazarán el centro de atención desde la “biblioteca como 
materia” hacia los “especialistas formadores” del crecimiento intelectual y del 
desarrollo crítico y creativo de los individuos.20 A pesar de que estos individuos 
pertenecen a una generación –Google Generation, Digital Natives– que creció 
con las tecnologías y que por tanto podemos asumir que son competentes en su 
uso, distintos estudios demuestran que esas competencias son relativas cuando 
se profundiza en su uso eficaz y eficiente para la gestión de información y del 
conocimiento,21 y es allí donde aún hay mucho que enseñar y aprender.
Metodología
Para poder conocer lo que se está haciendo con Alfin en las bibliotecas nacio-
nales iberoamericanas (bni), se recurrió a una metodología de recopilación 
y análisis que incluyera la triangulación de información cuantitativa y cua-
litativa procedente de la investigación, del análisis de la literatura científica, 
del análisis de contenidos web y de la consulta directa a los profesionales me-
diante una encuesta de preguntas abiertas.
A continuación se describe el desarrollo de estos métodos cuyos resul-
tados integrados permiten evidenciar lo que se está o no desarrollando con 
respecto Alfin dentro de las bibliotecas nacionales iberoamericanas.
19 M. Area Moreira, B. Gros y M. A. Marzal, Alfabetizaciones y tecnologías de la información y la 
comunicación (Madrid: Síntesis, 2008), 116; C. Pasadas Ureña, “Multiliteracy and Social Ne-
tworks in Higher Education”, rUsc, Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento 7, no. 
2 (2010); M. Pinto et al., Alfabetización múltiple desde la biblioteca pública (Buenos Aires: Alfa-
grama, 2009), 224; A. Uribe-Tirado, “Diseño, implementación y evaluación de una propuesta 
formativa en alfabetización informacional mediante un ambiente virtual de aprendizaje a nivel 
universitario: caso Escuela Interamericana de Bibliotecología, Universidad de Antioquía” (te-
sis, Universidad eafit, Colombia, 2008), consultada el 14 de marzo, 2015, http://eprints.rclis.
org/handle/10760/12606.
20 J. K. Elmborg, “Libraries in the Contact Zone: On the Creation of Educational Space”, Refe-
rence User and Services Association Quarterly 46, no. 1 (2006): 56-64.
21 Ciber Information Behaviour of the Researcher of the Future: A Ciber Briefing Paper. Executive 
Summary prepared for jisc and the British Library, 2008, consultado el 10 de enero de 2014, 
http://www.jisc.ac.uk/media/documents/programmes/reppres/gg_final_keynote_11012008.
pdf; Jones, C. et al., “Net Generation or Digital Natives: Is there a Distinct New Generation 



















































Análisis de la literatura científica
La presencia de publicaciones (artículos, capítulos de libro, libros, ponencias, 
presentaciones, etc.) sobre Alfin y las bibliotecas nacionales (bn) no es abun-
dante, ni en el contexto internacional ni en el iberoamericano, comparado con 
la literatura acerca de esta temática y otras tipologías de bibliotecas, especial-
mente las universitarias. Para el contexto internacional, las publicaciones so-
bre Alfin y las bn localizadas desde WoS y Scopus fueron seis.22 Para el caso 
específico de Iberoamérica, objeto de este artículo, a partir del uso del repo-
sitorio-wiki Alfin/Iberoamérica (http://alfiniberoamerica. wikispaces.com), 
que recopila la producción sobre este tema desde 1985, se localizaron estos tres 
documentos referentes al desarrollo de acciones Alfin en las bn de Chile, Co-
lombia y Brasil. 
 • E. Castillo Sáez, Incorporación de la alfabetización en información a los 
servicios de la Biblioteca Nacional de Chile: tutorial en línea. Máster en 
Gestión de la Información, Universidad Tecnológica Metropolitana-
Chile y Universidad de Granada-España, 2006.
 • Biblioteca Nacional de Colombia. “Huellas digitales”, 2006. http://
www.bibliotecanacional.gov.co/content/herramientas-para-la-
investigaci%C3%B3n. 
 • A. Cuevas Cerveró, M. A. García Moreno y E. Simeão. “Alfabetización 
informacional e inclusión digital en la Biblioteca Nacional de Brasilia–
Alfin Brasil”, organizadoras A. Cuevas y E. Simeão, Biblioteca 
Nacional de Brasília: Pesquisa e Innovação (Brasilia: Thesaurus, 2011), 
45-60.
El primer documento se refiere a la Biblioteca Nacional de Chile y es 
una tesis de máster que aborda cómo esta biblioteca ha ido incorporando 
diferentes acciones para que sus usuarios adquieran las competencias 
22 M. Allen, S. Matthew y M. J. Boland, “Working with Immigrants and Refugee Populations: 
Issues and Hmong Case Study”, Library Trends 53, no. 2 (2004): 301-328; D. L. Brindley, 
“Challenges for Great Libraries in the Age of the Digital Native”, Information Services & Use 
29, no. 1 (2009): 3-12; N. Joint y J. Wallis, “Information Literacy and the Role of National 
Library and Information Associations”, Library Review 54, no. 4 (2005): 213-217; G. M. Miin, 
“Proliferating Information Literacy-eLearning Delivery Mode Extends Reach to IL Learners 
in Singapore” (The World Library and Information Congress 2012, 78th ifla General Con-
ference and Assembly, Helsinki, 11 al 17 de agosto, 2012), consultado el 14 de marzo de 2015, 
http://conference.ifla.org/sites/default/files/files/papers/wlic2012/93-miin-en.pdf ; J. P. Shi-
pman, S. Kurtz-Rossi y C. J. Funk, “The Health Information Literacy Project”, Journal of the 
Medical Library Association 97, no. 4 (2009): 293-301; M. L. Strong, L. Guillot y J. Badeau, 
“Senior Chat: A Model for Health Literacy Instruction”, New Library World 113, no. 5 (2012): 
249-261.
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11informacionales, bien sea mediante la utilización de herramientas virtuales 
(como, por ejemplo, el tutorial “La belleza de aprender”) o a través de 
estrategias de formación tradicionales. Además de este documento queremos 
resaltar la motivación del mismo, que es extensible a toda biblioteca nacional:
 
Desde hace un tiempo, la alfabetización en información en Chile se está 
adquiriendo de forma sistematizada en algunas universidades, encontrándo-
se en otras instituciones en etapa de implementación. Por lo tanto, un gran 
segmento de la población chilena no dispone de estas habilidades que le per-
mitan ser realmente un ciudadano con capacidades para ejercer sus derechos 
y encontrar la información que necesita. En este contexto se presenta la in-
corporación de la alfabetización en información en la Biblioteca Nacional de 
Chile con la creación de un tutorial en línea, que le permite así, en el marco 
general de su misión y planificación estratégica, ampliar su rol educativo en 
los servicios que ofrece actualmente a la comunidad.23
Figura 1. Contenidos del tutorial “La belleza de aprender”. Biblioteca Nacional de Chile
23 E. Castillo Sáez, “Incorporación de la alfabetización en información a los servicios de la Bi-
blioteca Nacional de Chile: tutorial en línea” (tesis de maestría en Gestión de la Información, 
Universidad Tecnológica Metropolitana-Chile y Universidad de Granada-España, 2010), con-
sultado el 25 de octubre de 2010, http://www.dibam.cl/noticias/TESINA%20Erika.pdf.
Tutorial Alfin, “La belleza de aprender”
Estructura de los contenidos 
Página de inicio: incluye la Introducción y el siguiente menú: 
• Introducción
• Mapa, colecciones y servicios de bn
• Tutorial
• Módulo 1: Definición del tema.
• Módulo 2: Qué, dónde y cómo buscar.
• Módulo 3: Cómo acceder y localizar la información.
• Módulo 4: Por qué y como evaluar los recursos de información.
• Módulo 5: Cómo usar las fuentes de información de manera responsible
• Ayuda
• Glosario



















































El segundo documento se centra en la Biblioteca Nacional de Colombia, 
y consiste en el desarrollo del tutorial “Huellas digitales”, fruto del trabajo 
conjunto entre esta biblioteca y una institución educativa de nivel escolar 
(Colegio Los Nogales). Como refleja su presentación, hay una apuesta clara 
por la alfabetización informacional: 
Cuando me enfrento a un proceso de investigación es útil seguir una 
serie de pasos que me orienten desde la búsqueda de información hasta 
la presentación final de mi investigación. El método propuesto mejo-
rará significativamente la calidad de mi investigación y el tiempo que 
le dedique será optimizado. El propósito de este tutorial o guía de in-
vestigación es promover el desarrollo de habilidades necesarias para 
encontrar información, evaluar su relevancia y hacer uso de ella signi-
ficativamente. Esto se conoce en el ámbito bibliotecario como alfabeti-
zación informacional o Competencia en Manejo de Información. Esta 
serie de habilidades son básicas para conducir investigaciones escolares 
y universitarias, para abordar búsquedas más cotidianas.24
De este tutorial queremos destacar dos aspectos: por un lado, la relación 
directa existente entre la adquisición de competencias informacionales (Alfin) 
y los procesos de investigación de cualquier nivel educativo (primaria, secun-
daria, universitario, etc.); y, por otro, la manera sencilla y didáctica de exponer 
los contenidos, elaborados y aplicados inicialmente desde la experiencia de 
una biblioteca escolar y, tras sus buenos resultados, asumidos como espacios 
de formación para la variedad de usuarios de una biblioteca nacional.
Este proyecto ha tenido variaciones en los últimos años y ha sido inclui-
do en un proyecto de mayor envergadura denominado “Herramientas de 
aprendizaje” (http://www.bibliotecanacional.gov.co/content/herramientas-de- 
aprendizaje), integrado a otros proyectos como “Colecciones temáticas”, “Te-
soros de la biblioteca” y “Laboratorio Digital-LABN”, donde se combina la 
formación en competencias informáticas con las informacionales. 
24 Consultado el 14 de marzo de 2015, http://www.bibliotecanacional.gov.co/content/versi%C3 
%B3n-completa-para-impresi%C3%B3n-de-este-tutorial.
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Figura 2. Proyecto “Herramientas de aprendizaje”. Biblioteca Nacional de Colombia
Asimismo, destaca el proyecto iniciado en el año 2014 con el apoyo de 
la Fundación Bill & Melinda Gates: Proyecto “Uso y apropiación de tic en 
bibliotecas públicas del país” (http://www.bibliotecanacional.gov.co/rnbp/
proyecto-tic), el cual busca, desde la perspectiva de las competencias infor-
máticas e informacionales, que el sistema de bibliotecas públicas, coordinado 
por esta biblioteca nacional, cree un proceso de uso y apropiación de las tic. 
Vale señalar que es probable que, como en otros proyectos, el énfasis se pon-
ga más en la infraestructura tecnológica y en las competencias informáticas 
que en el proceso de uso y apropiación de la información.
Por último, el tercer documento recuperado se refiere a la Biblioteca Na-
cional de Brasil y es una investigación que ha dado como resultado el libro que 
se indica y varias ponencias de estas autoras, resultado del proyecto conjunto 
entre la Biblioteca Nacional de Brasil (sede Brasilia), la Universidad de Brasilia 
y la Universidad Complutense de Madrid. El proyecto se denomina: “ideias, 



















































hacia-un-modelo-de-infoinclusi%C3%B3n-social). ideias apuesta por la ten-
dencia a integrar la alfabetización digital con la informacional y relacionar su 
impacto social ya que, desafortunadamente, en los países latinoamericanos la 
preocupación gubernamental ha estado centrada más en la conectividad, es 
decir, en la infraestructura. El modelo y sus instrumentos de aplicación cons-
tituyen también un aporte importante al campo de Alfin, al igual que las me-
todologías y estrategias para llevarlo a la práctica desde una perspectiva muy 
cercana a la investigación/acción (diagnóstico, talleres, elaboración de blogs, 
análisis de periódicos, guías de fuentes de información) y a la comunicación ex-
tensiva, base de los indicadores, la evaluación de los logros y la adquisición de 
las competencias digitales e informacionales que implicó la aplicación de este 
Modelo de inclusión digital e informacional orientado a salud
Descripción de categorias












Inclusión social (Centrado 
en el aprendizaje para 
el desarrollo de la 
ciudadania: ciudadanos 
alfabetizados digital e 
informacionalmente)
IV
Salud (Impacto del 
programa en la salud 
de los ciudadanos 
socialmente 
desfavorecidos )




( Individual y 
colectivamente)
Uso de las tic Uso de la información Uso de las redes sociales 
para la salud
Utilidad social
Lectura digital Lectura de la información 
(competencia lectora)
Relación óptima 
con las instituciones 
sanitarias
Efecto multiplicador
Redes digitales Producción y 




Evolución de escenarios 
sociales
Evaluación de las tic Evaluación de la 
información





Ética de las tic Ética de la información Compromiso social (uso 
social de la información)
Perspectiva ideológica 
(ética del cambio)
Figura I: Modelo de la inclusión digital e informacional orientado a salud (elaboración de lo autores)
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Figura 3. Modelo de inclusión digital e informacional orientado a la salud– ideias 
Biblioteca Nacional de Brasil
Para ampliar esta búsqueda inicial, se revisaron los diferentes recursos web 
1.0 o 2.0 de la Asociación de Estados Iberoamericanos para el Desarrollo 
de las Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica (Abinia) (disponible en la si-
guiente url: http://www.abinia.org/abinia-informa.htm). La consulta fue in-
fructuosa pues no se localizó nada directamente sobre Alfin y las bn, sólo 
algunas referencias a documentos explicativos-conceptuales generales, noti-
cias y eventos desde otros contextos y tipologías de bibliotecas, o relaciona-
das indirectamente con Alfin, a pesar de ser considerada la formación como 
uno de los objetivos de esta Asociación: 
Apoyar programas de formación académica y de capacitación en ser-
vicios orientados a la actualización y perfeccionamiento de los recur-
sos humanos de las bibliotecas nacionales, así como de formación de 
usuarios. Y haber tenido actividades formativas recientemente (2010): 
Cursos y talleres de Actualización Profesional en Bibliotecología 
y Ciencias de la Información. En acción conjunta con la Biblioteca Na-
cional de Venezuela (bnv) y la Universidad de La Habana (Cuba), se 
realizó en la sede de la bnv, del 22 al 26 de marzo del año en curso, el 
Taller: “Usuarios de la información (Ui): retos y tendencias actuales”; 
esta actividad se inscribe en el programa de Actualización Profesional 
en Bibliotecología y Ciencias de la Información, que adelantan estas 
tres instituciones en beneficio de los profesionales y técnicos del área. 
El objetivo general del taller fue: analizar las tendencias actuales en el 
área de los estudios de usuarios de información y las herramientas ne-
cesarias para el abordaje de sus necesidades, nivel de satisfacción, com-
portamiento, uso y consumo de información.25
Además de lo anterior, se analizaron algunos documentos oficiales de 
Abinia (http://www.abinia.org/en-cifras.htm), con el propósito de localizar 
información relacionada con la formación, pero no se obtuvieron resultados 
satisfactorios.



















































Análisis de los sitios web de las bibliotecas 
nacionales iberoamericanas y sus actividades formadoras
Siguiendo los postulados teórico-conceptuales y la metodología e instrumen-
tos creados para otras investigaciones semejantes a nuestro cargo sobre Alfin 
y su presencia en distintas tipologías de bibliotecas (tanto universitarias como 
públicas), en el contexto iberoamericano (véase bibliografía), se utilizó la infor-
mación existente en los sitios web de las bni conforme a los enlaces existentes 
en el Directorio de Abinia (http://www.abinia.org/directorio.htm).
Tras analizar los diferentes contenidos ofrecidos en los 22 sitios web estu-
diados (seguimiento continuo durante dos años: 2013-2014), se detectó que 
en sólo 3 de ellos se ofrece información directa sobre las actividades formati-
vas que las bibliotecas están realizando desde el paradigma de Alfin (bn de 
Brasil, Colombia y Costa Rica).
En otras bibliotecas nacionales se localizaron referencias a charlas u 
otras actividades (bn de Argentina y de España) o a aspectos de legislación 
(bn de Uruguay), pero no a una acción formativa directa de esa bni con los 
usuarios. 
El hecho de encontrar durante este periodo de dos años de seguimiento 
información en sólo 3 de los 22 sitios web de las bni, nos indica que todavía 
el tema de la alfabetización informacional como reflexión o como práctica/
servicio desde las bibliotecas nacionales no es muy visible, no solamente desde 
un enfoque interno (bibliotecarios y demás personal), sino también externo 
(usuarios), teniendo en cuenta el potencial divulgativo y de posicionamiento 
que en los servicios de una biblioteca debe tener la gestión de contenidos de 
sus portales web.26
Consulta a los bibliotecarios sobre el desarrollo 
de Alfin en las bibliotecas nacionales iberoamericanas
Teniendo en cuenta la metodología enunciada anteriormente (búsqueda y 
análisis documental, y análisis de contenido web), y con el objetivo de trian-
gular la información para obtener una radiografía lo más cercana a la situa-
ción del fenómeno analizado, se elaboró desde el inicio un cuestionario de 
preguntas abiertas dirigido a los bibliotecarios de estas bibliotecas. Se diseñó 
en formato virtual empleando la plataforma Survey Monkey y se realizó de 
forma online (https://es.surveymonkey.com/s/alfin-bn):
26 H. Ferreira-Gomes, D. S. Prudêncio y A.V. da Conceição, “A mediação da informação pelas 
Bibliotecas universitárias: um mapeamento sobre o uso dos dispositivos de comunicação na 
web”, Informação & Sociedade: Estudos 20, no. 3 (2010): 1-12, consultado el 14 de marzo de 
2015, http://www.ies.ufpb.br/ojs2/index.php/ies/article/view/9047/4812.
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11Figura 4. Preguntas cuestionario online Alfin-Bibliotecas Nacionales Iberoamericanas
Se envió un mensaje vía e-mail, con acceso al cuestionario, a los responsa-
bles de las bibliotecas nacionales iberoamericanas, localizadas tanto en el di-
rectorio de Abinia como a partir de los sitios web, durante dos semanas, en el 
mes de julio de 2013. Se remitió dos veces de manera general y una tercera vez 
de forma específica a las bni que no habían respondido. 
La tasa de respuesta fue de 45% del total de bni, lo que en términos de 
representatividad fue significativo, teniendo en cuenta que el objetivo de este 
instrumento era reconfirmar y ampliar las tendencias ya encontradas a partir 
del análisis de la literatura/webs de las bibliotecas, máxime cuando los parti-
cipantes fueron directores, subdirectores y responsables de los servicios de las 
bibliotecas nacionales iberoamericanas.
Las bni que respondieron al cuestionario fueron las de Brasil, Chile, Co-
lombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, España, Guatemala, Honduras y Uru-
guay.
Alfin en las Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica
Como parte de un trabajo investigativo sobre cómo la temática de la alfabetización informacional se está asumiendo e incorporando en las distintas tipologías
bibliotecas en Iberoamérica (http://alfiniberoamericana.wikispaces.com), queremos contactarle y presentar este cuestionario.
El mismo busca recabar datos directos sobre la visión, la experiencia y las acciones formativas sobre alfabetización informal que ha llevado y está llevando a cabo
su biblioteca, lo cual complementamos con la revisión de sus sitios web, gracias a la información que facilita abinia, además del análisis de la literatura publicada.
Por tanto, como integrante de alguna de las 22 bibliotecas nacionales en Iberoamérica, le pedimos que por favor conteste las siguientes preguntas.




Facultad de documentación Universidad de Granada España
mpinto@org.es mpinto@mariapinto.es
Alejandro Uribe Tirado
Escuela interamericana de bibliotecología Universidad de Antioquia Colombia
auribe@correo.ugr.es auribe@bibliotecologia.uda.edu.co
*1. Bibliteca Nacional de: (bn )
2. Nombre: (Opcional. para efectos de contacto para los resultados)
3. Área de especialidad / función dentro de la bn:
4. Emails: (opcional para efectos de contacto para compartir los resultados)
Principal
Secundario
5. En su opinion, y según su experiencia profecional, en qué consiste ser una persona alfabetizada en información. ¿Qué conocimientos, habilidades,
actitudes y valores considera que deben tener los ciudadanos en el entorno de la actual sociedad digital?
6. Considera que bn es una institución capacitada (globalmente alfabetizada) para afrontar los retos de actual sociedad digital en lo referente a formación
y recursos de información?


















































2 Si analizamos las respuestas de los cuestionarios de estas 10 bibliotecas 
nacionales iberoamericanas, conforme a patrones de análisis de contenido y 
del discurso, hallamos los siguientes resultados:
 • En relación con la pregunta “En su opinión, y según su experiencia pro-
fesional, en qué consiste ser una persona alfabetizada en información. 
¿Qué conocimientos, habilidades, actitudes y valores considera que de-
ben tener los ciudadanos en el entorno de la actual sociedad digital?”, se 
evidencia que en 6 de las bni la visión está más centrada en lo que im-
plica ser competente en alfabetización informática o digital,27 mientras 
que en 4 casos sí se constata una mayor proximidad a la comprensión de 
todo lo que implica Alfin y sus competencias, la mediación de las tic y 
aprender a aprender,28 aunque sus realidades contextuales dificulten es-
ta práctica alfabetizadora, como señalaron en varias respuestas.
 • Sobre la pregunta “Considera que su bn es una institución capacitada 
(globalmente alfabetizada) para afrontar los retos de la actual socie-
dad digital en lo referente a formación y recursos de información?”, 
se observa que 7 bni señalaron que en la actualidad no se encuentran 
en esa fase, que es su deseo y su meta, pero que, debido a dificultades 
económicas, de capital humano e infraestructura tecnológica, no han 
podido aún afrontar el reto.29 En los otros 3 casos se indica que se está 
en ese proceso, pero en una fase muy inicial.30
 • En la pregunta “Describa algunas experiencias recientes que haya rea-
lizado la biblioteca para la alfabetización informacional de su personal 
bibliotecario. Aporte detalles, por favor”, se detecta que los procesos 
de formación interna no están muy coordinados y que en lo referente 
27 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 6 respuestas, es ésta: “Dominio de las tic. 
Conocer los recursos informáticos para poder utilizarlos y acceder a la información en tiempo 
real”.
28 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 4 respuestas, es ésta: “La persona alfabetiza-
da reconoce la necesidad de información y determina su naturaleza, el nivel de información 
que necesita, cuáles son las fuentes existentes y a cuáles remitirse para alcanzar su objetivo de 
investigación y/o aprendizaje. Esta persona sabe organizar, representar, evaluar y conoce las 
reglas relativas a su uso y aplicación (aspecto muy importante). Todo esto a partir del dominio 
de las herramientas para la búsqueda, acceso y recuperación de la información. Además esta 
persona utiliza la información con fines de aprendizaje para encontrarle un nuevo significado 
y conocimiento que es capaz de transmitir a otros”.
29 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 7 respuestas, es ésta: “Considero que nuestra 
Biblioteca Nacional no está capacitada aún para afrontar los retos de la actual sociedad digital 
en lo referente a formación y principalmente recursos”.
30 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 3 respuestas, es ésta: “Sí considero que la bn 
es una institución capacitada para afrontar los retos de la actual sociedad digital en lo referen-
te a formación y recursos de información porque el personal tiene las competencias, habilida-
des, experiencia y formación académica necesarias. Por supuesto consideramos que dado el 
cambio acelerado es necesario la capacitación continua del personal para su actualización”.
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11a esta temática se han centrado en la mayoría de los casos en aspectos 
relacionados con la alfabetización informática o digital más que en la 
informacional, como evidencian las respuestas de 8 de las bni.31 Sólo 
en 2 casos se constata un trabajo progresivo con una visión más cerca-
na a las implicaciones de Alfin, aunque esto es reciente y no está del 
todo continuo e integrado.32
 • En el siguiente ítem “Indique qué experiencias tiene su biblioteca en 
formación-programas de alfabetización informacional para sus usua-
rios”, las respuestas de los encuestados señalan que se realizan accio-
nes formativas centradas en la formación tradicional de los usuarios 
(visita guiada, uso del catálogo u otro recurso y/o animación y promo-
ción de la lectura) y especialmente enfocadas en el desarrollo de al-
gunas subcompetencias de Alfin, como búsqueda y localización de la 
información, según indicaron 8 bibliotecas,33 mientras que sólo en 2 
se aprecia la ampliación formativa a otras competencias relacionadas 
con la información, la organización, la evaluación, el uso ético de la 
información y su comunicación. Igualmente, se observa la apuesta por 
la elaboración de recursos didácticos para la formación de los usuarios 
(recursos virtuales).34
 • Relacionado con la pregunta “¿Ha desarrollado su biblioteca algún 
programa de formación-alfabetización informacional para otras bi-
bliotecas (nacionales, públicas, escolares, etc.)? En caso afirmativo, 
descríbalo, por favor”, se confirma que las 10 bibliotecas nacionales 
iberoamericanas participantes en el estudio dicen que carecen de pro-
31 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 8 respuestas, es éste: “La Biblioteca cuenta 
con un plan de formación para el reciclaje profesional de sus trabajadores, en el que cada vez 
están más presentes los cursos referidos a herramientas informáticas y al trabajo con objetos 
digitales. Asimismo, la bn ofrece a sus trabajadores la posibilidad de realizar cursos externos 
a través de convenios con otras instituciones”.
32 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 2 respuestas, es éste: “Nuestra [biblioteca] 
ha realizado algunas acciones aisladas que pueden contribuir a la alfabetización informacio-
nal de nuestros profesionales que laboran en la institución sin formar parte de un programa 
consciente de alfabetización informacional. Estas actividades son una cátedra mensual que se 
realiza en la institución y a través de algunas conferencias se han tratado temas que tienen que 
ver con la búsqueda, el acceso, la recuperación y uso de la información. Y esta misma temática 
se ha incorporado al programa de diplomado y cursos de habilitación para los trabajadores”.
33 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 8 respuestas, es éste: “1. Se programan visitas 
guiadas solicitadas por establecimientos educativos, y 2. Se realizan exposiciones alusivas a 
fechas conmemorativas y de autores destacados”.
34 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre las 2 respuestas, es éste: “El Aula Virtual de la 
Biblioteca Nacional utiliza la plataforma docente Moodle, una herramienta flexible que faci-
lita el aprendizaje autónomo y mejora la calidad de la enseñanza, siendo apropiada tanto para 
clases en línea (Tutorial virtual en micrositio para que estudiantes puedan acceder a fondos de 
la bn), como para complementar el aprendizaje presencial en temas relacionados con unidades 
de información, y en especial bibliotecas: Programa virtual “conservación para colecciones en 


















































2 grama Alfin y sólo 2 apuntan que, aunque no lo tienen formalmente, 
sí que está implícito en su desarrollo práctico al apoyar las redes de 
bibliotecas públicas del país.35
 • Finalmente, sobre la pregunta “¿Dónde se puede conocer el trabajo 
que en formación-alfabetización informacional han desarrollado, se-
gún las respuestas anteriores? (Por favor, indicar direcciones web y/o 
referencias bibliográficas)”, se observa que la gran mayoría de las pági-
nas web que reportaron eran las mismas que ya habíamos estudiado en 
el análisis de contenido de sitios web. En el caso de las nuevas url men-
cionadas, tras su consulta y análisis se confirmó que la información so-
bre acciones formativas en Alfin escasean en los portales de estas bni, 
siendo su realidad bastante incipiente, con acciones aisladas centradas 
en la alfabetización digital. De aquí que todo lo referente a la forma-
ción en alfabetización informacional y desarrollo de competencias se 
diluya en una formación tradicional de usuarios.
Conclusiones, recomendaciones y prospectiva 
Considerando los resultados de este trabajo, y teniendo en cuenta la triangu-
lación de las técnicas e instrumentos utilizados, se evidencia que el tema de la 
alfabetización informacional en las bni se encuentra aún en una fase muy 
incipiente de desarrollo, pues son pocas las bibliotecas que realizan accio-
nes concretas formativas y de desarrollo. Se admite la carencia de programas 
formales de Alfin con una planificación estratégica y pedagógica para el de-
sarrollo adecuado de sus servicios de formación, y también que se confunde 
la formación en competencias informacionales (Alfin) con la formación en 
competencias informáticas (alfabetización digital). Por tanto, parece cohe-
rente que sean escasas las bni que dan cuenta de esas acciones de Alfin desde 
sus sitios web y en publicaciones.
Ésta es una realidad comprensible que más que generar desazón se en-
tiende que es consecuencia de la incidencia de múltiples factores (políticos, 
económicos, educativos, bibliotecarios, etc.) que afectan y han afectado el 
desarrollo de las bn, y específicamente el de sus servicios de formación en 
el marco del actual paradigma Alfin. Se evidencia que hay mucho trabajo por 
35 Un ejemplo de este tipo de orientación, entre esas 2 respuestas, es éste: “Se han realizado ais-
ladamente cursos con vista a alfabetizar a profesionales de las bibliotecas públicas… en el uso 
de las bases de datos bibliográficas y las posibilidades de búsqueda y recuperación de informa-
ción, así como para la realización de estudios métricos. Ninguna de éstas tareas han sido dentro 
de un programa de formación-alfabetización informacional, que aunque hagan una pequeña 
contribución se han realizado en el interés de resolver un objetivo de trabajo concreto”.
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11hacer desde cada bn y en conjunto con otras bn, optimizando las potencia-
lidades que posee formar una red como Abinia, además de aprovechar los 
avances, desde el propio contexto-país, de otras tipologías de bibliotecas, es-
pecialmente las universitarias y algunas públicas.
Por tanto, queremos finalizar –reiterando y retomando–,36 que para el 
avance de Alfin en las bni se pueden considerar varias acciones comunes o 
recomendaciones a seguir:
 • La promoción e implantación de programas de alfabetización informa-
cional debe ser una cuestión de política educativa y cultural, aplicada a 
todos los niveles educativos y sectores de la sociedad, de manera que se 
pueda mejorar la escasa concienciación por parte de los responsables 
políticos y técnicos acerca de la necesidad de implantar programas y 
acciones a corto y medio plazo. 
 • Es necesario desarrollar acciones que permitan diferenciar los princi-
pios y elementos de la formación en competencias informáticas e infor-
macionales, ya que en los casos revisados algunas experiencias denomi-
nadas de alfabetización informacional eran realmente de alfabetización 
informática, obviando todos los aspectos referidos a la gestión y uso de 
la información. 
 • Es conveniente saber compaginar el desarrollo de los programas de al-
fabetización digital con la creación de programas propiamente de alfa-
betización informacional, incorporando las potencialidades de e-lear-
ning y la web 2.0.
 • Es recomendable apostar por una mayor capacitación y formación 
competencial de los profesionales que trabajan en estas bibliotecas, pa-
ra que a su vez puedan colaborar con otros agentes educativos, socia-
les, culturales, etc., implicados en los procesos de información/forma-
ción de la ciudadanía.
 • Se debería apostar por la mejora del espíritu estratégico, de la innova-
ción y cooperación de muchos profesionales que trabajan en estas bi-
bliotecas, enfatizando que la alfabetización informacional es uno de los 
faros que ilumina a la sociedad de la información y del conocimiento.
 • Es recomendable fomentar la cultura de la planificación y evaluación 
de las competencias informacionales en el marco de las bibliotecas, 
para diagnosticar fortalezas y debilidades del sistema en cuanto a resul-
tados y rendimiento, y poder diseñar propuestas formativas adecuadas. 
36 M. Pinto y A. Uribe-Tirado, “Las bibliotecas públicas híbridas en el marco de la alfabetización 



















































2  • Por último, se debería trabajar de forma colaborativa, formando con-
sorcios para generar mejores opciones que afronten la escasez y los re-
cortes presupuestarios que viven también las bibliotecas nacionales.
Algunas de estas recomendaciones ya han sido puestas de manifiesto,37 
pero especialmente queremos subrayar dos aspectos cruciales: de un lado, la 
promoción de la concienciación sobre la alfabetización informacional dirigida 
a las autoridades nacionales, regionales y locales, instituciones educativas, pro-
fesionales de la información y usuarios, fomentando asimismo la colaboración 
y coordinación entre los distintos tipos de bibliotecas para el desarrollo de ini-
ciativas sostenibles; y del otro, el establecimiento de evidencias e indicadores 
de alfabetización informacional que ayuden a las instituciones a identificar su 
nivel de incorporación38 y a mejorar su desarrollo, para conocer hasta qué pun-
to los ciudadanos son capaces de participar en la sociedad del conocimiento.39
En consecuencia, para aplicar estas recomendaciones es urgente que las 
bni reflexionen y replanteen en algún momento su modelo de funciona-
miento, en especial la carta de servicios que ofrecen (prospectiva), para ade-
cuarse también a las nuevas necesidades del entorno, lo que las obligará a ir 
incorporando progresivamente la filosofía 2.0. No olvidemos que aunque su 
papel patrimonial e histórico es importante, no menos importante ha de ser 
su dimensión formativa.
37 Grupo de Trabajo de Alfabetización Informacional del Consejo de Cooperación Bibliotecaria, 
Hacia la alfabetización informacional en las bibliotecas públicas españolas (Madrid: ccb, 2009), 
56, consultado el 14 de marzo de 2015, http://www.mcu.es/bibliotecas/MC/ConsejoCB/gt_al-
fin/ALFIN_en_BP_2009.pdf; J. Lau, Comité Presidencial para la agenda internacional sobre el 
aprendizaje a lo largo de la vida. Informe final, International Federation of Library Institutions 
and Associations, 2006, consultado el 14 de marzo de 2015, http://app.cepcastilleja.org/conteni-
do/ccbb/saber_mas/ otros/8_alfabetizacion_inf_ifla.pdf. 
38 A. Uribe-Tirado, “La alfabetización informacional en la Universidad. Descripción y catego-
rización según los niveles de integración de Alfin. Caso Universidad de Antioquia”, Revista 
Internamericana de Bibliotecología 33, no. 1 (2010): 31-83, consultado el 14 de marzo de 2015, 
http://eprints.rclis.org/bitstream/10760/14231/1/ALFIN_EN_ LA_UNIVERSIDAD.pdf.
39 R. Catts y J. Lau, Towards Information Literacy Indicators (París: Unesco, 2008), consultado 
el 14 de marzo de 2015, http://www.uis.unesco.org/Library/Documents/ wp08_InfoLit_
en.pdf.
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